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			SOBRE LA COLECCIÓN




			Una década después del alto el fuego definitivo de ETA, las personas jóvenes en Euskadi —la primera generación que no ha sufrido en carne propia la violencia— manifiestan tener pocos espacios seguros en los que preguntar, conversar y discutir sobre el tema.

			La presente colección editorial busca promover en las nuevas generaciones una comprensión crítica de la historia de conflicto y violencia vivida en Euskadi en las últimas décadas. Está dirigida, principalmente, a las personas jóvenes, a los ciudadanos y ciudadanas de a pie que se interesan por estas cuestiones, pero también al profesorado en ejercicio o en formación y a las personas que, desde distintas organizaciones públicas y privadas, quieren fomentar el respeto de los derechos humanos y el cultivo de la paz y de la convivencia.

			Este es un proyecto de la Comunidad de Aprendizaje sobre Memoria, Educación Histórica y Construcción de Paz en Euskadi, una iniciativa del Centro de Ética Aplicada de la Universidad de Deusto que, desde sus inicios en 2018, ofrece un espacio de diálogo y reflexión interdisciplinar e intergeneracional sobre el pasado violento de Euskadi. En su primera fase de trabajo (2019-2021), la Comunidad se dedicó a explorar, con jóvenes de distintos perfiles ideológicos, las preguntas y reflexiones que ellas y ellos se hacen acerca de la violencia de motivación política vivida. De manera recurrente manifestaron que les surgen preguntas que no tienen dónde plantear y que se hacen reflexiones que no pueden contrastar con otras personas. Sienten el peso de un “silencio heredado y autoimpuesto” en la familia, las cuadrillas, la escuela y la comunidad.

			A la persistencia de este silencio ha contribuido la idea de que, para promover la paz y la convivencia, lo mejor es pasar página, olvidarse del pasado y mirar solo hacia el futuro. Pero no se puede construir el futuro de espaldas al pasado. Por ello, en su actual fase de trabajo, la Comunidad de Aprendizaje ha reunido a un grupo de historiadores expertos en la temática, filósofos y científicos sociales expertos en el análisis ético de la violencia y pedagogos expertos en educación histórica, para colaborar en la producción de esta colección.

			Cada uno de los libros de la colección profundizará en una cuestión histórica o ética que hemos identificado como especialmente relevante para interrogar críticamente los relatos que las personas jóvenes tienen sobre la historia del conflicto vasco y de la violencia. Se trata de una estrategia pedagógica narrativa que, siguiendo la senda de Penélope, propone destejer con cuidado y volver a tejer con conciencia la memoria social de un pasado sangrante y doloroso. En ella, la visibilización y la exploración crítica de los mitos, los sesgos y las sobresimplificaciones que sirven para justificar la violencia marcan el punto de partida de una doble dinámica de historización de la memoria y de memorialización de la historia. Con ella se busca mejorar la comprensión que las personas tienen de la complejidad de los fenómenos históricos, encarnar el pasado en la experiencia de las víctimas y, así, activar el potencial de la historia para desnormalizar y deslegitimar la violencia.





			INTRODUCCIÓN







			Si comprender es imposible, conocer es necesario, porque lo sucedido puede volver a suceder, las conciencias pueden ser seducidas y obnubiladas de nuevo. Las nuestras también.

			Primo Levi, Si esto es un hombre (1988: 208)







			En ocasiones hemos creído ingenuamente que la memoria es un antídoto para la no repetición. Pero hace falta algo más. Los serbios conocían perfectamente lo sucedido en el nazismo, pero provocaron el genocidio de Sebrenica en julio de 1995, cuando fueron asesinadas al menos 8.000 personas. Por eso hace falta otro espíritu de época y la reconstrucción de nuevos referentes que estén presentes a los ojos de la gente más joven, para quebrar de alguna manera esa idea romántica del militante de ETA entregado que lucha por una causa noble. Porque es necesario garantizar que las ideas autoritarias que nutrieron la actividad violenta no vuelvan.

			Joseba Eceolaza, ETA: la memoria de los detalles (2022: 98)










			El cese de acciones violentas por parte de ETA (octubre de 2011) y su autodisolución (mayo de 2018) han abierto la oportunidad de imaginar un futuro distinto donde personas con identidades y convicciones políticas diferentes puedan convivir sin sentirse excluidas o amenazadas. La mirada al futuro no se puede hacer de espaldas al pasado, aunque pasar página sea muy tentador. La comprensión crítica del pasado violento es fundamental para la construcción de un futuro en paz. El adagio popular dice que “quien no conoce la historia está condenado a repetirla”, pero es igualmente cierto que, si la historia se conoce de manera parcial o sesgada, también estaremos condenados a repetir los errores del pasado.

			Esta convicción inspira la presente colección, que encarna un proyecto de educación histórica orientado a promover la comprensión crítica del conflicto vasco y de la violencia de motivación política vivida en Euskadi y en España a lo largo de las últimas seis décadas. La colección se compone de una serie de monografías que exploran en profundidad distintas cuestiones éticas e históricas especialmente relevantes para interrogar críticamente los relatos sociales justificadores de la violencia. La educación histórica debe estimular el diálogo crítico entre memoria e historia, la integración de la reflexión ética y la deslegitimación y la desnormalización de la violencia.

			El término “memoria” forma parte del paisaje cotidiano y genera tantas filias como fobias ideológicamente condicionadas. Este libro, que inicia la colección, explora las características y las funciones de la memoria personal y de la memoria colectiva y su importancia para la construcción de las identidades y la dinamización de luchas y procesos sociales y políticos. Así mismo, señala los riesgos de la manipulación de la memoria, especialmente cuando esta se refiere a pasados conflictivos y violentos, y la diversidad de respuestas que las personas y las organizaciones pueden asumir frente a ellos.

			Tanto el desarrollo de los contenidos como los ejercicios reflexivos propuestos buscan que los lectores y lectoras tomen conciencia de sus memorias sobre el conflicto vasco y la violencia. Muchas personas jóvenes pueden creer que saben nada o poco porque no lo han vivido. Sin embargo, queremos enfatizar que sí tienen memoria y que, en virtud de ella, dan sentido a algunas de sus experiencias en el presente y toman decisiones que pueden afectar a su futuro y al de su comunidad. Se pretende, asimismo, que el lector o la lectora comprenda que su memoria personal se enmarca en las memorias colectivas que circulan en las comunidades a las que pertenece y que ha heredado de distintos agentes de socialización (familia, cuadrilla, escuela, redes asociativas, medios de comunicación, etc.), estableciendo fuertes vínculos afectivos y emotivos con ellas. La interiorización y la apropiación de estas memorias se hace con frecuencia de manera poco reflexiva. Por eso, en este libro se invita a aproximarse críticamente a las propias memorias sobre el pasado considerando cómo se han recibido, de qué manera condicionan las posturas que se asumen en el presente y qué uso se hace de ellas en las interacciones cotidianas. Sin conciencia crítica no se puede desvelar hasta qué punto una persona ha podido ser o es cómplice, complaciente, indiferente, pasiva, insumisa o resistente frente a los discursos y las prácticas justificadoras de la violencia. Esta es nuestra responsabilidad como ciudadanos y ciudadanas, y nuestra oportunidad de contribuir a desactivar los relatos sociales que directa o indirectamente legitiman o normalizan la violencia.





			1. ¿QUÉ ES LA MEMORIA? 




			La memoria es, en primera instancia, esa cualidad psicológica que nos permite recordar el pasado. Recordamos lo que hemos vi­­vido, lo que nos ha ocurrido, lo que hemos hecho, lo que hemos sido, lo que hemos creído, lo que hemos soñado, amado o deseado, y lo que hemos aprendido. Sin memoria no podríamos tener conciencia de nuestra existencia, no sabríamos quiénes somos. Tampoco podríamos hacer planes para el futuro porque no podríamos recordar lo que nos hemos propuesto, lo que ya hemos hecho o lo que nos falta por hacer. No podríamos relacionarnos con otras personas porque no sabríamos quiénes son y qué vínculos hemos tenido con ellas. Debido a nuestra condición antropológica, la memoria se decanta en una serie de valores, creencias, actitudes y hábitos que nos permiten tomar decisiones cotidianamente. Sin memoria, cada día tendríamos que iniciar nuestras actividades de cero, tendríamos que aprenderlo todo de nuevo sin poder apoyarnos de rutinas para economizar esfuerzos. 

			Además de ser una cualidad psicológica, la memoria es también un fenómeno social. Tenemos memorias personales que se refieren a nuestras experiencias individuales, a nuestra biografía. Pero también disponemos de memorias colectivas que aluden a las experiencias que hemos tenido como miembros de los grupos sociales a los que pertenecemos. Estas memorias colectivas recuperan del pasado las experiencias que han marcado, más o menos decisivamente, el devenir de una comunidad. Con frecuencia, se plasman en objetos, prácticas e intervenciones del espacio público que de manera simbólica establecen lo que el grupo quiere preservar en el recuerdo, lo que se considera importante o justo conmemorar, lo que quiere afirmar de sí mismo o lo que quiere que sea reconocido por otros. El historiador francés Pierre Nora (2008) acuñó el término “lugares de memoria” para explicar cómo los seres humanos se empeñan en recuperar sus experiencias pasadas y en materializarlas en el espacio público para que así dejen huella en la memoria colectiva. 




			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							E1. Recolección y reconstrucción de fragmentos de memoria

							Busca en tu entorno algunos objetos que den cuenta, de manera simbólica, de tu experiencia del conflicto vasco y de la violencia, y de la memoria directa o heredada que tienes de esos hechos. Hay personas que tienen fotografías de familiares víctimas de la violencia, u objetos que les pertenecieron y guardan su recuerdo. Otras tienen recortes de noticias de prensa sobre eventos destacados que les marcaron a ellos o a sus familias de manera particular. Hay personas que toman fotos de lugares emblemáticos en sus entornos, o de pintadas alusivas al conflicto en las calles de sus pueblos o barrios. Otras personas identifican canciones que forman parte de sus vidas cotidianas, o películas y libros que les gustaron especialmente. Estos son solo ejemplos para inspirarte. Identifica qué objetos simbólicos hay en tu casa o en tu entorno. Podemos pensar en estos objetos como “fragmentos de memoria”. No son relatos completos y coherentes, pero sí ilustran algún aspecto del conflicto y de la violencia. Y al hilar uno con otro, puede emerger una cierta forma de relato. 

							Intenta encontrar por lo menos un objeto de memoria, pero sería mejor si puedes localizar más de uno. Para cada uno de ellos, escribe una ficha breve en la que: describas el objeto (¿qué es?); expliques cómo llegó a ti (cómo te fue transmitido) y por qué está en tu casa o en tu entorno, y comentes qué significa para ti (¿qué dice sobre el significado del conflicto y la violencia en tu propia vida?).

							Ahora conversa con algún miembro de tu familia o de tu entorno sobre los objetos de memoria que elegiste. Averigua si te pueden contar algo más sobre estos objetos, su origen, su significado y lo que representan para ellos o ellas en relación con su experiencia del conflicto vasco y la violencia. Utiliza esta nueva información para revisar y ampliar las fichas que describen tus objetos de memoria. 

						
							
					

					
							
							
					

					
							
							
					

					
							
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			


¿Qué relación guardan las memorias personales con las memorias colectivas? Distintos filósofos, sociólogos e historiadores consideran que la memoria es un fenómeno colectivo, aunque sea vivida psicológicamente como individual (Ricoeur, 2003a; Halb­wachs, 2004). Los seres humanos somos esencialmente seres sociales y, por ello, las experiencias colectivas y la cultura desde la que les damos sentido enmarcan lo que recordamos individualmente. Es así que lo que una persona recuerda, incluso sobre su propia vida, está mediado por aquello que las memorias colectivas incluyen y excluyen, permiten y prohíben. Cuando Ángela, la protagonista de la novela Los niños de Lemóniz (Baz, 2019), se enfrenta a su maternidad, quiere recuperar la memoria individual y colectiva de lo que ocurrió cuando ella era una niña y su padre ingeniero de la central nuclear que no llegó a ponerse en marcha debido a los atentados, secuestros y amenazas de ETA. Pero se enfrenta al no rotundo de su madre que, como otras muchas personas de su entorno afectivo, trataron de borrar, de excluir esa etapa de sus recuerdos para poder rehacer sus vidas. “Mi madre tenía veintidós años cuando yo nací, veinte menos que yo ahora. Esos años en el País Vasco habían supuesto una época muy difícil para ella. Cuando todo terminó, un silencio denso se cernió sobre aquel tiempo, que quedó encapsulado, casi olvidado para siempre. Tal vez era la única manera de salir adelante” (ibid.: 15). Dicho de otro modo, la memoria individual se construye a través de “comunidades de memoria” que definen qué recordamos y cómo lo hacemos. Por eso, personas que viven físicamente en el mismo territorio, pero forman parte de diferentes comunidades de memoria, pueden tener recuerdos personales diferentes e incluso antagónicos sobre un mismo hecho.

			Algunos pensadores consideran que los dos planos de la memoria (personal y colectivo) interactúan entre sí y se influyen mutuamente. Las personas, pertrechadas con sus memorias personales, pueden llegar a modificar la memoria colectiva. Según explica Ricoeur (2003b), aunque existen muchos elementos de la memoria que están parcialmente mediados por lo social, también existen algunos aspectos subjetivos que mantienen cierta independencia y que no son enteramente definidos por el colectivo. Tal independencia subjetiva es crucial porque, en la medida en que la persona despliega cierta autonomía frente a los dictados de su comunidad y de su cultura, puede reflexionar críticamente sobre su memoria, apropiarse libremente de lo que estime adecuado y distanciarse de lo que considere problemático. Y así, en la interacción que se establece entre subjetividad y comunidad, la persona puede ayudar a cuestionar y a modificar qué y cómo recuerdan los grupos o las sociedades. La experiencia de Lourdes Oñederra, activista tardía de la organización pacifista Gesto por la Paz, ofrece un buen ejemplo en nuestro contexto de la posibilidad de transformación de la memoria colectiva inducida por la reflexión autocrítica de las personas. En un acto de conmemoración del XX aniversario del asesinato de Fernando Buesa (exvicelehendakari del Gobierno vasco y portavoz del grupo socialista en el Parlamento vasco), Lourdes Oñederra narra cómo fue cobrando conciencia de los distintos mecanismos del silencio que permitieron a amplios sectores de la sociedad vasca, y a ella misma, marginar e invisibilizar las voces discrepantes y las experiencias de algunas de las víctimas. 
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